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Reflexiones sobre los alímentos 

El otro problema se refiere a la 
inLegraciún verLir::al. Para los lc~ 

gos, esto no se refiere al baile 
chppk-t.o-check. Significa produ~ 
cjr materias primas J,T lupgo rahrj~ 
car los productos que requieren 
de est.as materias primas, hasta 
llegar eventualmente al producto 
ll'rmlnauo. En otras palabras. pn 
la jerga actual, ~Oll las actividadp.s 
corrif'nt(~ ahajo. ,si pI objetivo PS 

producir hipnes para Vf'nL) local, 
sprla entoncf's E~\ lnercado local 
el que gobernara pI volumen dE~ 

la actividad económica. Si se pro
ducE' para exportación, el objpt.i
vo sPrta fabricar hieDe,'; que un 
importador de maLetias primas 
puede haber importado ant,(-'rÍol'
mente, pero utilizando una capa
cidad operativa nwnor. Nueva
mente, la estructura de los pre
cios c~n yplación con el tamailo 
del mercado P5 la que gobernará 
el potendal d" la actividad. Sin 
duda, la industria manufacturera 
florecienie puede crear empleo y 
aprovechar la nwieria prima pro
ducida localI"(lente. Eventualml'n· 
te, sin embargo, existe un con
flicto de intereses entre el fanri-
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ccmte. cuyo objetivo es el bajo 
precio de las materla:s primas, y 
el productor de estos bienes pri
marios, que trataría de garantizar 
un prt~cio alto para lo que produ
CP. Por lo tanto, la tendencia 
sería a dividirsp en uos entidades 
Jiferentcs, gcográficam('nie sepa
radas o n{J. Por 10 tanto, a largo 
plazo la ad,ividad '''corrient.e aha
jo " podría dp hecho reducir la 
oport.unidad de producción de 
bienes primarios a nivellocal. 

Si prevalecí:-' la actividad manu
factun'ra, sprá porqtH-~ representa 
un twrwficio. )Jo obstanie, deja 
graneles ext,('nsiones dc' tlerra a la 
dpriva. I,os cultivos abandonados 
so11 terrihles :V' no deben existir 
en gran escala. Estos no tienen 
ninguna relación con lo que lla
mamos "naturaleza", por 10 me
no~ no durante los primeros ai'ios, 
ni tampoco tienen valor recrca
cional o productivo, Hemos visto 
cultivos abandonados en JVlalasia 
y, aunque ('11 muchos casos se 
están cksmonLando debido al 
alto precio del caucho, los fluc
tuantes ciclos comerciales po-

drían conducir a la recurrencia 
de ese problema. Tal vez, por las 
razones mencionadas anterior
mente, éste sea mayor y más 
permanente, Aparentemente, te
nemos qUl~ prepararnos cont.ra tal 
eventualidad, buscando cultivos 
que no requieren tanta n1ano de 
de obra. Estos podrían ser los 
cultivos que requieren poco man
tenimiento y cosecha, v.g. bos
ques compensatorios; o la adap~ 
tabilidad a la mecanización glo
bal, V.g. los cultivos de campo. 
Cómo podría el progreso afectar 
el objetivo de ser mcnos destruc
tivos con los residuos de las sel
vas' naturales? ... Estamos inves
tigando las oportunidades, tanto 
a nÍvc1 nacional cOmo internacio
nal o estamos aventurando en 
esquemas piloto? TE'nemos que 
preguntarnos si nuestros planes a 
largo plazo responden a estos 
intenogantes o simplemente los 
eluden en espera de que no se 
hagan realidad. 

A medida que los países desano
!lados entran en Un período que 
se conoce como "la sociedad 
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post-industrial", se está fomen
tando la salida de las industrias 
humeantes. Existe una concen
tración en la distribución, los ser
vicios y lo que podría llamarse 
las industrias intelectuales. Al 
mismo tiempo, las industrias ma
nufactureras se están desarrollan
do en otros países. Posiblemente 
algún día hablaremos de las so
ciedades H post-agro industriales". 
Entonces, el sector agrícola po
dría dedicar más estudio a la 
producción de alimentos y otros 
artículos de base "agrícola", es
pecialmente para la población a 
cargo de las nuevas actividades 
manufactureras. Los conceptos 
actuales encaminados a los culti
vos modernos no se adaptan a 
este tipo de empresa y es necesa
rio desarrollar el ingenio. 

Este editorial no debe considerar
se pesimista. Sin duda, mientras 
exista la civilización, los produc
tos de consumo de la agroindus
tria siempre serán necesarios. Sin 
embargo, la eficiencia debe ser 
cada vez más global y debe cam
biar de acuerdo con el progreso 
sociaL Todos estos problemas 
van a ser menos graves si se 
afrontan con anticipación, en 
lugar de cerrarse a ellos -yen 
últimas lo que puede producirse 
con un margen de utilidad siem
pre estará den tro de las fu erzas 
ineluct.ables del mercado. No 
obstante, aunque muchos políti
cos pueden sentirse capaces de 
influir sobre tales situaciones, 
nunca pasarán de sC'r respuestas a 
corto plazo. 

"~l Plantel''' considera que" la 
agroindustria ocupa un lugar im
portante en lo, paises tropicales 
en vía de industrialización aun
que nunca será igual. La investi
gación y el desarrollo deben diri
gir las políticas sobre utilización 
de tierras y -todos nosotros, los 
integrantes de la actividad de 
plantación, debemos estar cons~ 
cientes de los problemas y las 
oportunidades que se están gene

rando. Fuente: Tlle Plan ter 
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Fuera de los otros tres centros de 
decisión, la Unión Soviética será 
sin duda la más importante el 
próximo año, por lo menos en lo 
que se refiere a las tortas y a las 
sen1il1as oleaginosas. La cancela
ción, esta semana, dp un pedido 
por 302.000 toneladas de torta 
de soya de Estados Unidos, pue
de interpretarse como si la Unión 
Soviética hubier3. cam biado hacia 
otros orígenes (principalmente 
Sur América), y no como sí hu
biera recortado sus requisitos to
tales de importación. Entende
mos que ese eambio obedeció a 
razones de calidad, logísticas y 
de precios. Obviamente, los so
viéticos pueden manejar mejor 
pepitas de harina de soya que 
harina de extracción. A menos 
qUE' los precios de la harina de 
soya se eleven como cons(~cuen
cia, por ejemplo, df' un deterioro 
de las condiciones climáticas en 
Amprica de] Sur, esperamos quP 
Jos soviéticos vuelvan a aumentar 
en 1989 sus importaciones de 
soya ,y harina de soya. 

China se convertirá probablemen
te en el primer importador de 
aceites y grasas en 1988/1989, 
dejando a India en el se¡,'Undo 
lugar. Obviamente, mucho de
penderá de las prioridades de im
portación establecidas por el go
hierno chino, ahora que las 
reservas de divisas están disminu
yendo otra vez. Después que el 
déficit de cuenta corriente dismi
minuyó de USS15.000 millones 
en 1985 a sólo US$3. 7 50 millo-

lles en 1987, es muy probable 
que vuelva a subir hasta US$6.000 
millones en 1988, lo que repre

sentará más problemas, otra vez, 
para las importaciones. Todo de
penderá de la rapidez con que 
China aumente sus deudas ex
tranjeras y de la capacidad del 
gobierno para inv(>rtir la tenden
cia a la disminución de la sirmbra 
(de semillas) de algodón y semi
llas oleaginosas dehido a la falta 
de reniabilidad. Sin embargo, si 
nada se hace, la escasez de aCf'i
tes, grasas y harinas sp agravará 
en 1989/90. 

La reciente disminución de los 
precios dE' acei1..f' vegetal y serní
Has oleaginosas preocupará al 
gohierno porque ha golpeado a 
los agriC'ult.oyes y pueote: haber 
afectado las siembras de semillas 
oleaginosas de los rabi. Por 10 
tanto, el gobierno podría reducir 
más radicalmente la dís1..ribución 
y las importadones re<i.les de 
aceites vegetales. Si no puede 
det('ner la disminución de los 
precios, la producción nacional 
de aceites vegetales será más re
ducida (debido a las cosechas 
menos abundantes de los rabi) y 
la desaparición, así como la im-. 
poli.ación de aceites y grasas, será 
mayor de lo que se ha previsto 
en esta edición, aunque en los 
próximos meses las importacio
nes podrían mostrar una dismi
nución mayor de lo que se po
dría sostener para toda la esta-
ción. 
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